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PRÓLOGO


      


      Desde que era un niño siempre nos inculcaron que descendíamos de las estrellas. Desde que nos dejaron aquí, en Marha, nuestra isla y único mundo conocido; hemos vivido en una tensa armonía entre las cuatro aldeas cuyos lazos se han visto cortados por hechos que forman parte de historias que espero en otra ocasión contar.


      He tenido la suerte de vivir lo necesario para convertirme en un anciano de Harunia, la aldea encargada de mantener viva las creencias ancestrales y cuidar de los enfermos. Todas las aldeas veneramos a las estrellas, las que con sus constelaciones nos dicen cuando cosechar, cuando subirá la marea o cuando caerá sobre nosotros los vientos que lo azotan todo. Gracias a ellas como comunidad podemos perdurar, subsistir ante una Marha Salvaje, inhóspita.


      Pero cuando uno cree haber visto todo en esta vida, sucedió algo que remecería todas nuestras creencias. Algo que lo cambiaría todo.


      Fue la noche en que la constelación de la Lanza se ubicaba al sur de la luna, cuando los aldeanos de Darla, la aldea de la pesca y el transporte marítimo, dieron la alarma sobre algo siniestro que venía desde el sur directo a la isla. Cuando me reuní con gran parte de los aldeanos en la orilla de la playa tuvimos mayor claridad de lo que se avecinaba. Era como un bestia oscura que pese a su inmensidad flotaba ante los embates del mar, más grande que cualquier ballena vista por un pescador. No tenía ojos, sólo una hilera de destellos como si tuviese estrellas pegadas en su rostro. Las madres ante el miedo de la desconocida bestia tomaron a sus hijos y se alejaron al interior de la isla.


      Luego como si nuestras plegarias a las estrellas fuesen escuchadas, hubo una explosión en la cabeza del monstruo, lo que frenó su violento avance hasta quedarse flotando inmóvil a un par de kilómetros de la orilla. Las explosiones continuaron una tras otra sin detenerse por todo su cuerpo. Luego lenguas de fuegos lo cubrieron, sin ningún grito de agonía por parte de la bestia. Las llamas nos advertían para que no fuésemos en su búsqueda.


      El amanecer nos dio fuerzas necesarias para acercarnos. Ahora con mayor luz la bestia mostraba su verdadera cara:  tenía la forma de un inmenso barco del color de la piedra con una especie de templo rectangular que sobresalía en su parte superior. Fuimos en balsas a su encuentro y por medio de lianas los cazadores de la aldea de Kania fueron los primeros en subir. Para mí fue difícil seguirlos, hace tiempo que no hacía ejercicio, pero la curiosidad era mayor. Mientras subía me percaté de que el material del gran bote no me era familiar, duro como la roca, pero al golpearlo producía un eco distorsionado. Daba la impresión de estar escalando una montaña.


      Una vez en la cubierta nos dirigimos al supuesto templo gris. Ahora más cerca pudimos dimensionar su envergadura, tan grande que podrían vivir cientos de familias sin estorbarse. Ingresamos por una puerta ubicada a un costado que nos llevaba directo para abajo, sumergiéndonos en la oscuridad. Por suerte los cazadores de Kania llevaban antorchas para iluminar la incursión. Nuestros pasos y voces se amplificaban en todos lados y después de avanzar un trecho deduje que, por el tamaño de las escaleras y puertas, los sujetos que habitan este colosal bote deben ser del mismo tamaño que nosotros. El tiempo me dio la razón ya que al doblar por un pasillo aparecieron personas, con ropas muy distintas a las nuestras, pero que no tuvieron suerte de salir con vida de las explosiones.


      Con otro líder de mi Aldea decidimos que era mejor separarnos en dos grupos para buscar a algún sobreviviente. El camino que tomé fue hacia abajo, donde la oscuridad y el olor a humo eran predominante. Al final llegamos a una gran sala, en la que reinaba el frio, donde objetos desconocidos estaban desperdigados como si un huracán nos hubiese antecedido. Llamó nuestra atención más de un centenar de cajas del mismo material que el barco. Fuimos a la más cercana que en un costado tenía escrito en nuestra misma lengua “Robot de Servicio – Carga Pesada”. Varios cazadores hicieron palanca con sus hachas para poder abrirla. En su interior encontramos lo que dividiría nuestras creencias: unos seres con piernas y brazos como nosotros, pero blancos como las nubes. No poseían rostros, sólo un trozo de cristal de color negro rectangular. Mismos seres estaban en el resto de las demás cajas, sólo se diferenciaban por un puñado de letras y números sin sentido ubicados a la izquierda de su pecho. Cuando intentamos moverlos descubrimos que eran más pesados que un oso ¡Nunca olvidaré todo el esfuerzo que hicimos para poder sacarlos de aquel lugar! 


       Subimos algunos a la cubierta y cuando los rayos del sol los iluminaron, un punto diminuto de color rojo apareció en su pecho. Uno a uno los seguimos sacando, pero aun así faltaba ayuda para completar la tarea. 


      El otro grupo volvió con un sólo sobreviviente. Era fornido, y para su mala suerte estaba herido y deliraba. Lo trajeron envuelto en una manta y entre sus brazos llevaba un objeto como una tabla del mismo material que el robot, pero con un cristal sobrepuesto casi del mismo tamaño. Balbuceaba cosas y al tocar su frente supe que tenía fiebre. Ordené que lo llevasen directo a mi aldea para intentar sanarlo.


      Durante los días siguientes la revolución fue total.  No había momento en que la playa no se llenara de aldeanos para ver el Gran Barco, como lo bautizaron. En las fogatas de cada aldea se tejían todo tipo de suposiciones entorno al origen de la nave. Los "Robot de Servicio" yacían ahora apilados en la misma playa. Tuvieron que utilizar todas las barcas de los pescadores de Darla para traerlos. De pronto la luz en su pecho pasó a ser del color naranja. 


      La mayoría de nosotros aseguramos que ellos fueron enviados por las estrellas, tal cual lo fuimos nosotros en su momento. Otros dudaron de nuestras creencias y decían que debe haber otra isla como la nuestra. El único que podía develar ese misterio era el sobreviviente. Con mis pares utilizamos todas nuestras técnicas y medicinas para sanarlo. En los periodos en que la fiebre bajaba pudimos tener algún tipo de comunicación. Hablaba de una tormenta, de su hogar, sus hijas, de los seres blancos que los llamaba robots y el objeto con el cual lo encontramos. Le dije que se calmara, que todo saldría bien. Mientras tanto los cazadores y pescadores sacaban todo lo útil que encontrasen del Gran Barco para repartirlo en el resto de las aldeas: objetos con brillos en su interior, libros e incluso partes que recubrían el exterior de la nave. También obtuvimos medicamentos, algunos que cambiarían nuestras vidas.


      Las heridas del sobreviviente no pudieron sanar del todo y en sus últimos momentos de vida me dijo que le acercara su preciado objeto. Me mostró que debía presionar en una esquina y el cristal se llenó de colores y de una figura de un robot. "Ponlo en sus espaldas y háblales. Ellos ayudarán a tu pueblo", después dejó de respirar.


      Luego de su muerte fui directo a la playa. El viaje entre aldeas era largo, así mi ansiedad en el bote que nos transportaba crecía en cada momento. Una vez llegué a la playa me acerqué al robot más cercano. Pedí ayuda para que lo levantasen y en su espalda pude ver un calado el mismo tamaño que del objeto. La luz en el pecho del robot pasó de naranja a un color verde.


      Nada más hice encajar el objeto y un "Esperando Itinerario" se escuchó por parte del robot con una voz sin vida. Aquello me dejó perplejo, con más dudas que respuestas. Todas las personas que se encontraban en la playa me rodearon, mientras yo seguía en silencio. Al final sólo me atreví a pedir al robot que levantase a sus pares. "Itinerario Recibido. Extraer Panel de Control" respondió el robot. Me imaginé que a lo que se refería era al objeto y cuando lo quité el robot comenzó a moverse ante el asombro de todos. Caminó con dificultad por la arena desatendiéndose de nosotros y uno a uno fue levantando a los demás robots. Desde ese momento entendí que nuestras vidas cambiaron, hacía un futuro desde donde espero que las estrellas nos puedan guiar con sabiduría.


      


      Behn, Anciano de la Aldea de Harunia


      Libro Primero de las Crónicas del Nuevo Árbol 



















SIETE AÑOS DESPUÉS






      ─Debe ser por aquí ─dijo un niño estirando su brazo a más no poder para alcanzar el botón de encendido del robot. Este se encontraba apoyado de pie en la pared de una habitación que era utilizada como taller, por lo que el niño debió ponerse en puntillas para mantenerlo presionado. De inmediato se escucharon todo tipo de sonidos en el interior de la máquina.


      El niño con aires de victoria se alejó para quedar frente al robot. Aquel no tenía como todos los robots de la isla el revestimiento blanco en torno a su cuerpo. Un material delgado y resistente a la vez que simulaba la piel humana y que protegía los mecanismos internos del robot, sino que tenía su esqueleto expuesto con algunos cables al aire. Aún así lo más llamativo era su brazo izquierdo tallado en madera, y que sólo respondía a la rotación del hombro, junto con una concha de mar puesta en su cabeza a modo de sombrero.


      La parte de los circuitos principales, ubicados en el pecho y en la cabeza, no respondían de la mejor manera, por lo que el niño tuvo que esperar más de lo debido para que el sistema del robot arrancara de forma correcta.


      ─Programa listo…secuencias neurolingüísticas listas…cargando órdenes…cargando recuerdos…listo ─la voz metálica del robot a veces se distorsionaba. El niño volvió a la espalda del robot para girar unas perillas sobrepuestas de forma artesanal. La voz del robot se tornaba grave y luego aguda, hasta que al final pudo encontrar un punto medio.


      ─Ahora si ─dijo el niño limpiándose las manos con un paño─. Hola.


      ─Hola. Tú debes ser Lim. En mi unidad tener protocolos que hablan de un niño llamado Lim.


      ─Si, mi abuelo debió dejar eso grabado en tu memoria ─la voz del niño se ensombreció. El robot no pudo entender la expresión de pena de Lim─. Él ya no está, al igual que mi madre. La Rabia se los llevó.


      ─ ¿A dónde ir ellos? ¿Quién es Rabia?


      ─Rabia no es una persona. Es una enfermedad que tienen los animales y que nos infectan al mordernos. Según mi tía es una enfermedad que trajeron ustedes. 


      ─ ¿Yo enfermedad? No tener ningún protocolo con ese nombre.


      El robot avanzó por la habitación escaneando el lugar. Se detuvo cuando pasó por la ventana y los rayos del sol lo tocaron. Siempre se supo que los robots absorbían la luz solar a través de su piel artificial, pero el abuelo de Lim descubrió que esto lo pueden hacer con cualquier parte de su cuerpo, incluso con su esqueleto metálico.


      ─Mis celdas de energía estar dañados, necesitar repuestos.


      ─Mi abuelo decía lo mismo cuando estaba contigo. Pasaba largas horas quitándote y poniéndote cosas. Eso lo hacía muy feliz.


      ─ ¿Feliz? No entender ese protocolo.


      ─Es como cuando estas de vacaciones o te comes un pastel ─Lim se acercó para mirar la luz de energía en el pecho del robot, que era una pequeña ampolleta que ahora mostraba el color rojo─. En tu caso debe ser como cuando llenas tu batería.


      ─Eso ser Batería Completa. Si yo tener batería completa entonces estar feliz. Ahora no estar feliz. Necesitar repuestos para estar feliz.


      El niño esbozó una tenue sonrisa. Hace días que no sonreía, todavía en su mente estaba el recuerdo del funeral de su abuelo. Ese día fue gran parte de la aldea a la orilla de la playa con la pena convertida en lágrimas. Lim estaba inmóvil a un costado de su tía, mientras veía a su abuelo en una balsa acostado con los ojos cerrados. Sólo su rostro era visible, el resto de su cuerpo lo cubría un par de pieles. Luego de recitar unas palabras un hombre ayudado por dos robots empujó la balsa, hasta que las olas hicieron su trabajo y la transportaron mar adentro. La balsa iba en un viaje solitario, lento y agónico a perderse en el horizonte. El Gran Barco aparecía imponente de fondo, como si con su silencio mostrase sus condolencias.


      La pena de Lim fue tal que permanecía encerrado en una habitación de la casa de su tía, comiendo lo mínimo. Antes su madre había sufrido el mismo destino, también un profesor y dos compañeros de escuela. La famosa Rabia estaba acabando con todo. Pese a los intentos de Harunia para controlarla, la enfermedad estaba fuera de su alcance. Sólo quedaba rezar a las estrellas, si es que aún se creía en ellas.


      Después de unos días del funeral de su abuelo Lim tuvo el valor de entrar a su casa. Caminó junto a su tía por las tres habitaciones. La soledad creó un aura de miedo en el niño, quien todavía no comprendía la tragedia en la que estaba inmerso. Fue su tía quien lo sacó de su trance al pasarle un sobre hecho con hojas de un libro.


      ─Esto estaba entre las cosas de tu abuelo –la tía pasó el sobre a Lim. Este lo abrió y en el interior había otra hoja de libro, pero con un mensaje escrito con un carboncillo de color negro. En una esquina estaba dibujado un barco con su mástil y vela.


      ─ “Lim, para salvar la isla, enciende el robot” –leyó en voz baja. Antes de que el niño intentase ir al taller de su abuelo, el brazo de su tía lo frenó en seco.


      ─No irás a ningún lado –sentenció─. Tu abuelo lo único que hizo fue creer en esas máquinas que han hecho más que traer esa maligna enfermedad. Te prohíbo que vayas a su taller.


      Lim respondió con una miraba envuelta en pena. Él quería a su abuelo y sabía sobre la pasión que dedicaba a las máquinas. Como pescador aprovechaba cada vez que podía para infiltrarse en el Gran Barco para buscar repuestos o herramientas con la finalidad de reparar su propio robot, el cual había encontrado tirado en un riachuelo con varias piezas menos y sin funcionar. Una de las reglas de las aldeas era que nadie debía apropiarse de un robot. Estaban para el servicio de la comunidad y a lo cual el abuelo de Lim no hizo caso. Para él era una oportunidad única de aprender sobre esas máquinas y no había prohibición que valiese la pena acatar.


      En los días siguientes, Lim no pudo más de la curiosidad y una mañana se levantó más temprano de lo normal para ir al taller, que se ubicaba a un costado de la casa de Lim. No sin antes espiar a su tía si seguía dormida. Se adentró en el taller, que estaba saturado de todo tipo de inventos y partes mecánicas, además de torres de libros que utilizaba su abuelo para aprender nuevas formas de ensamblar partes. Una pasión única, pero incomprendida a su vez por sus pares, quienes lo trataban de loco.


      Ahora el niño estaba a la espera de que el robot absorbiera la mayor cantidad de energía. Por mientras pensaba en la forma para ocultarlo y que su tía no lo descubriera.


      ─ ¿Tienes nombre? ─preguntó Lim─. No tienes tu código de serie en tu pecho, bueno, no tienes nada que cubra tu pecho.


      ─Archivo de configuración de fábrica estar dañado.


      ─Cuando venía a ver a mi abuelo siempre lo escuchaba que te llamaba Defectuoso, pero no creo que sea tu nombre ─dijo el niño con una sonrisa cómplice─. Te llamaré Defect.


      ─Estar bien con nombre. Defect necesitar repuestos. No estar feliz.


      ─No sé dónde encontrarlos.


      ─Defect necesitar repuestos. De lo contrario no poder reproducir recuerdos instalados. Sólo tener órdenes.


      El niño fue a la puerta para ver si había indicios de su tía. Para su desgracia la casa de ella estaba frente al taller. Lo descubrirán de inmediato, pero hasta el momento no había nadie.


      ─ ¿Qué órdenes te dijo mi abuelo? ─preguntó al volver.


      Defect giró en su eje para quedar frente al Lim. Los rayos de luz daban en el robot un aspecto un tanto siniestro con el esqueleto expuesto, pero eso al niño no le incomodaba. Era el robot de su abuelo.


      ─Uno, encontrar repuestos. Dos, proteger a Lim. Tres, salvar a la aldea...todas en proceso...recuerdos instalados no aparecer hasta encontrar repuestos. No estar feliz.


      Lim se quedó pensando un poco sobre las órdenes del robot. No se percató que su tía llegó de improviso y lo estaba llamando a su antigua casa. Los pelos de Lim se erizaron del miedo. No sabía qué hacer, su tía tenía rasgos distintos a los de su madre, quien fue serena y comprensiva en todo momento. Por el contrario, su tía era el digno ejemplo de la severidad y por lo mismo se había ganado una terrible fama en la escuela, donde impartía clases sobre geografía y orígenes de las aldeas.


      ─Quédate aquí Defect. No salgas por nada ─dijo en voz baja el niño.


      ─Necesitar repuestos. No estar feliz.


      Lim no prestó atención a lo que decía el robot, sólo importaba salir del taller. Por la puerta no podía ya que sería visto, así que optó por la ventana que daba hacía atrás, no sin antes colocar seguro a la puerta con la llave que le había regalado su abuelo. Después abrió con cuidado la ventana y saltó. La hierba lo recibió y camufló su delgado cuerpo para dar la vuelta al taller y aparecer en el camino de tierra que separaba ambas casas. Ella todavía seguía buscándolo ahora por las habitaciones de la casa, pero faltaba poco para que se diera cuenta de que no estaba. Lim había salido de entre los matorrales para dar al camino que separaba ambas casas. Estaba tan pendiente de su tía que gritó del susto al oír que alguien se acercaba atrás suyo. Era un robot mensajero con una caja en sus brazos, pasó por el lado de Lim y fue directo para la casa de su tía. Luego de dejar la caja en la puerta volvió tras sus pasos. Justo en ese momento su tía salió desde la casa de Lim.


      ─ ¿Dónde estabas? ─le preguntó al niño con voz dura.


      ─Caminaba por ahí ─su madre siempre le había dicho que no mintiera, pero sabía las consecuencias si su tía se enterase de que encendió a Defect. Para Lim más que una mentira era una emocionante aventura para olvidar un poco la pena por la muerte de sus seres queridos.


      Al final fueron a la casa de su tía para desayunar. Ella vivía sola, nunca tuvo hijos ni tampoco pensaba tener. Lo único que Lim admiraba de ella era lo delicioso que cocinaba. Antes en cada reunión familiar ella se encargaba de cocinar los platos y no había nadie que no se resistiera a otra porción. 


      La casa era como la mayoría en la aldea de Darla, una mezcla entre madera y metales, estos últimos traídos del Gran Barco. Tanto esa casa como la de Lim eran de las pocas que no se ubicaban en la aldea. Varias familias habían adoptado alejarse de Darla por varios motivos, asumiendo el peligro que sería vivir a la intemperie con tantos depredadores dando vuelta. Según supo de su abuelo, él decidió emigrar el día que llegó el Gran Barco, necesitaba soledad para trabajar en todo lo que descubría con cada viaje a la colosal estructura. Su tía le siguió los pasos, pero porque a ella no le gusta estar rodeada de gente.


      Ahora Lim ayudaba a cortar las frutas y se las pasaba a su tía. Ella las arrojaba por un aro de metal que envolvía cada trozo con chispas de estática hasta que caían en un recipiente. Esto elimina los contaminantes que pudiera traer. Ella repugnaba las máquinas, pero eran indispensable en la mayoría de las tareas, sobre todo en lo que se refería a prevenir alguna enfermedad.


      ─Ayer fui al mercado y todos hablaban de la Rabia ─dijo su tía─. Cada vez son más personas las que se infectan y todavía en Harunia no pueden encontrar una cura. ¡Deberían!, ellos fueron los que propagaron esta enfermedad con sus tontas decisiones. Si no tendríamos todavía a mi hermana y a mi padre desayunando con nosotros.


      Lim en su mente tenía el recuerdo vivo de su madre y su abuelo en su cabeza. Echó un vistazo a la mesa del comedor. Ahora cada vez que se sentaban a comer se veía más grande, más llena de ausencia. Mismo pesar sentía su tía, aunque era imposible detectarlo entre ese muro de frialdad que la cubría.


      ─Esos robots nunca debían haber llegado ─continuó─. Siempre lo dije, pero nadie me tomaba en cuenta. Se conformaron con que ellos nos hacían la vida más sencilla y punto.


      ─ ¿Nosotros no infectaremos? ─preguntó el niño.


      ─Nadie está libre. Por suerte el contagio es por comer algo contaminado. También si tienes contacto con agua contaminada. ¿Te imaginas si fuese aéreo? Bueno, si te encuentras con un animal con Rabia y te muerde o tienes contacto con su saliva no existe posibilidad de que te salves. ¡Malditos animales domesticados y malditas máquinas!


      Lim después ocupó el lugar de su tía y pasó un poco más de fruta por el aro magnético, mientras ella sacaba de un frasco de vidrio semillas alargadas de color amarillo. Las vació en cuencos individuales. Luego les vertió leche y las dejó en remojo por un momento. Lim terminó la tarea agregando la fruta a los cuencos y se dispusieron a sentarse para disfrutar el desayuno.


      ─ ¿Por qué te molestan las máquinas? ─Lim tuvo el valor de preguntar.


      ─Esas cosas vinieron a profanar nuestras creencias. Todos sabemos que fueron las estrellas quienes nos dejaron en esta isla, y vienen esas máquinas a quebrar nuestra fe.


      ─ ¿Y de dónde crees que vienen los robots?


      ─ ¡Qué sé yo! Tampoco me interesa. Fue en ese abominable barco donde salieron al igual que esos malignos medicamentos. No entiendo como los ancianos de Harunia creyeron que podían domesticar a los animales salvajes con una vacuna. Al final el efecto de esa vacuna cesó y los hizo más violentos de lo que eran; junto con dejarlos infectados con la Rabia. Ya viste lo que sucedió con tu abuelo y tu madre. Después de infectarse tienen dos meses de vida entre fiebre y tos ─llevó la cuchara a su boca y comió con el mismo agrado que si fuese masticando un pedazo de madera─. Perdona que sea cruda, pero es la verdad y tú querías preguntar.


      Lim no sabía que decir, más que mal su tía hablaba con la verdad. Los habitantes de toda la isla estaban desesperados por encontrar la cura a la enfermedad. Si antes las creencias de todos se habían dividido entre los que creían en las estrellas y quienes pensaban que había otro mundo más allá del mar, ahora las discusiones se dividían entre los que aceptaban a todo lo que viniera del Gran Barco y quiénes no. A Lim por su parte no le interesaba ninguna postura. Sólo quería a su madre y a su abuelo de regreso.


      ─Tienes que ser fuerte ─dijo su tía cuando ya ambos habían terminado de desayunar. Su voz áspera no ayudaba a dar un buen consuelo que digamos─. Tu vida ha sido dura, más de lo que un niño puede soportar. Primero tu padre desaparece antes de que nacieras, luego tu madre y mi padre…ahora sólo me tienes a mí como familia. Tendrás que salir adelante.


      “Será mejor que nos apuremos. No debes llegar atrasado. Yo debo revisar unas cosas y esperaré a que un robot me escolte hacía Darla para dar mis clases. Odio a esas máquinas, pero es el precio de vivir en las afueras. 


      Después retiraron los platos y en conjunto los lavaron en silencio. Lim ahora para sacarse el sabor amargo de la conversación ocupaba su mente en el robot del taller y más aún en la nota que le dejó su abuelo. “¿Por qué ese robot salvará la isla?” se preguntaba. 


      El sonido de una sirena lo sacó de sus pensamientos. Tomó su bolso y salió disparado de la casa no sin antes despedirse de su tía con un gesto frio. Afuera los esperaban cuatro robots como Defect, pero con todas sus partes de fábrica y de color amarillo un tanto gastado. Uno de ellos tenía una baliza roja como sombrero. Estaban ubicados en cuadricula a la espera del niño.


      ─Estimado Lim. Buenos días ─el robot de la baliza tenía la voz como de una niña, pero con algo de distorsión─. Nosotros llevarlo a la escuela. Estar atrasados.


      Lim sin más se colocó en medio de los cuatro robots y de inmediato comenzaron la marcha. La función que tenían era buscar a todos los niños en las afueras de Darla para que fueran escoltados hasta la escuela. Los caminos nunca habían sido seguros y menos ahora con los animales infectados. La mente de Lim estaba clavada en Defect. Rezó porque el robot no saliera del taller y tampoco recordó que podía apagarlo, pero ya era tarde para devolverse y tenía la esperanza de que el seguro bloqueara la puerta. Los robots por su parte no detenían su andar, es más, tampoco rompían el perímetro creado para resguardar al niño. 


      Siguieron por un camino que bordeaba la ladera rocosa y empinada de un cerro, con árboles que hacían lo posible por afirmarse de los bordes de la roca. Al otro lado del camino también aparecían árboles que entrecortaban el cielo y parte del mar, el cual se extendía a lo lejos en el horizonte. El camino más adelante se dividía en dos, si continuaban por la izquierda llegarían a la playa más cercana donde el Gran Barco yacía imponente. Además, se encontraban los muelles que alguna vez fueron importantes antes de que se decretara la prohibición de circular por el Gran Barco. Su abuelo todavía tenía en ese lugar su barco. Aquel que utilizase para transportar personas y alimentos alrededor de la isla.


      Los robots tomaron el camino de la derecha que guiaba hacía Darla. Con más bajadas que subidas, una vez en terreno plano pasaron por un conjunto de tres casas aisladas donde los robots hicieron la siguiente parada. Aquellas tenían proporciones irregulares, mezcla de madera y metal. El mismo robot que poseía la baliza activó la sirena para llamar a los niños. Sólo aparecieron un niño y una niña con rostros temerosos que se pusieron al lado Lim. De la última casa apareció una señora que fue directo a hablar con el robot. 


      ─Mi niño no volverá a la escuela. Se encuentra enfermo –le temblaban las manos y la voz. Sus ojos y la nariz congestionada, como si hubiese llorado toda la noche. La pena era inminente en ella.


      ─Entendido ─dijo el robot─. Recordar que puede llevar a su hijo a la enfermería de la escuela donde poder diagnosticar enfermedad. Que tenga un buen día.


      Los cuatro robots retomaron la marcha con los niños en el medio. Lim conocía tanto a los que estaban a su lado como al niño enfermo. Ambos iban en cursos inferiores.


       Así fueron camino a la aldea. Los robots cumplían con el itinerario en las casas desperdigadas en diversos rincones de la zona. Casas maltrechas, envueltas en un peligro constante, pero tenían sus propios motivos para asentarse. Lim en silencio veía como los padres excusaban a sus hijos por estar enfermos. Cada vez era más seguido la ausencia de niños a la escuela producto de la Rabia, pero los robots cumplían con dar indicaciones de cómo proceder a la enfermería de la escuela sin entender la gravedad de la situación. Incluso había casos en que los mismos niños salían a explicar que sus padres estaban enfermos y debía cuidarlos. Hasta ahora el grupo de niños era de seis integrantes. 


      Antes de llegar a Darla un puma solitario se cruzó por el camino. De inmediato los cuatro robots se formaron en hilera para cubrir a los niños. El animal al parecer no estaba infectado, pero no quitaba la vista de los niños, quienes temblaban de pánico. Lim rezaba porque el puma no saltara por encima de los robots. Uno de ellos hizo sonar su sirena para ahuyentar al puma que al cabo de unos tortuosos segundos decidió emprender la retirada. Cuando el camino estaba seguro los robots adoptaron su formación inicial y continuaron el viaje.
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